
Por último, también con nuestros herma-
nos de Cuba estamos teniendo la oportuni-
dad de compartir de forma especial ya que 
está en España Pedro Ney Gomes, el teso-
rero del grupo de cáritas de la parroquia de 
San Juan de Letrán en La Habana.

Ney es, junto a Alberto (el presidente) y 
Aurora (la secretaria), uno de los puntales 
que mantienen vivo al grupo.

Ha venido a España, junto a su mujer para 
pasar unos meses en compañía de sus hijos 
y tener la oportunidad de conocer a su nie-
ta, nacida fuera de Cuba.

Aprovecharemos su presencia para forta-
lecer nuestros vínculos y canalizar ayudas y 
colaboraciones.

A través de Ney y de Alberto nos van co-
municando como se desarrolla el servicio 
del grupo de Cáritas.

La labor fundamental sigue siendo la aten-
ción mensual a 65 ancianos que no tienen 
los recursos mínimos para subsistir. Se les 
entrega leche, alimentos enlatados y dinero 

en efectivo.

Además se han comprado cuatro neveras 
nuevas y se han puesto en funcionamien-
to otras ocho (tres instalándoles un motor 
nuevo y cinco con reparaciones menores). 
Hay otras tantas pendientes de reparar con 
labores de latonería y pintura. De esta ma-
nera solo faltarían por comprar tres más.

En proyecto también tienen proporcionar 
ventiladores a algunos ancianos que care-
cen de condiciones mínimas de ventilación 
en sus viviendas.

Pero, quizá lo más importante es que sa-
ben que pueden contar con nosotros y que 
nos sentimos embarrados con ellos, por eso 
en una carta reciente se despide Alberto di-
ciendo:

“Un abrazo de hermanos para todos. Al 
grupo de Embarrados que con su ingenio, 
sabiduría y acción encuentran, donde pa-
rece que no hay y en especial a los Curas 
maravillosos que tienen y también a su an-
tecesor Jose Luis.”

COMIENZA UN NUEVO CURSO

Una vez que ha terminado el descanso ve-
raniego, nos vamos incorporando a nues-
tra actividad normal y comienza un nuevo 
curso que se abre ante nosotros como un 
camino inexplorado.

Habrá que ponerse en marcha para des-
cubrir lo que tiene reservado el curso para 
nosotros, pero tenemos la certeza de que 
volveremos a encontrarnos con los que ne-
cesitan ayuda para caminar  tanto en Bolivia 
como en Burundi o en Cuba.

Y por eso, en Embarrados seguiremos este 
año creciendo como asociación, buscando 
la forma de mejorar nuestro servicio, en-
contrando los recursos necesarios y fortale-
ciendo nuestros vínculos con los diferentes 
lugares de misión.

Los últimos meses han sido especialmente 
enriquecedores en ese sentido.

En mayo fueron a Bolivia para compartir 
con Pedro y Elena tres miembros de la co-
munidad y de Embarrados: Felipe, nuestro 

párroco, Jose y Mayte. Posteriormente, du-
rante el verano, la familia Velayos-Clemen-
te al completo junto a Laura B. han estado 
también cerca de un mes viviendo en la 
dura realidad de El Alto.

Merece la pena escuchar lo que nos cuen-
tan los que han estado allí: “la convivencia 
en el día a día con Pedro y Elena nos ha 
permitido disfrutar de su estilo de vida: ab-
soluta austeridad y fe viva que se nota por-
que irradian libertad, porque contagian una 
alegría y sencillez increíbles. Han centrado 
su proyecto de vida en el servicio a los más 
pobres y no te puedes quedar indiferente”.

En estos meses Pedro y Elena han ido 
culminando su proyecto y preparando su 
regreso a España. Una de las cosas más 
importantes es que, practicamente, se ha 



terminado la obra de Mururata con la que 
se va a disponer de un total de once aulas, 
un comedor más amplio y salas adecuadas 
para fisioterapia y psicología.

En la foto vemos a Pedro y Elena en la in-
auguración junto al Padre Pepe, párroco de 
Jesús Obrero, Toni presidente de Fundase, 
y otras personas que han colaborado con 
Mururata.

Así nos escriben Pedro y Elena recién lle-
gados a Madrid:

Después de casi seis años al servicio del 
pueblo alteño, estamos de vuelta en Espa-
ña. No ha sido fácil dejar tantos seres que-
ridos, ilusiones, una comunidad parroquial,  
….Entregarse cuesta, pero más costoso es 
dejar el proyecto que tanto se ama, por el 
que tanto hemos sufrido, trabajado y goza-
do. Pero al tomar esta opción hemos tenido 
tanta claridad, como cuando nos marcha-
mos en febrero de 2002 rumbo a Bolivia, 
nos hemos sentido igual o más fieles a la 
llamada de Dios.

Nos cuesta formular la  experiencia vivida, 
han sido tantos aspectos, tantas vivencias 
que no tenemos aún la capacidad para po-
ner nombre a tanta vida. 

Lo que sentimos es que el Centro de Edu-

cación Especial Mururata, el corazón de 
nuestra misión, ha sido obra de Dios. No-
sotros hemos sido unos colaboradores, que 
a veces han dinamizado y facilitado este 
proyecto, y otras han entorpecido y dificul-
tado su obra. Pero hemos podido ser cola-
boradores porque así lo ha querido el Se-
ñor, y porque antes de ser enviados (como 

También este verano hemos tenido opor-
tunidad de recibir la visita en Madrid del 
padre Germán, que sigue transmitiéndonos 
una experiencia misionera viva y auténtica.

Ya ha regresado a Burundi y desde allí nos 
escribe lleno de alegría y de proyectos:

Queridos familiares y amigos:

Os agradezco mucho todo eso que nos une 
y que es un estímulo y una invitación a con-
tinuar haciendo lo que pueda por este país 
que es también parte de mi vida. Escribir 
todo lo que os debo llenaría muchas pági-
nas. Pero es evidente que vosotros también 
sois parte de mi vida. Los burundeses di-
cen: “umuntu agirwa n’abandi”, “el hombre 
es una hechura de otros”… y de Dios.

Os cuento mi labor en estos dos próximos 
meses que voy a estar aquí:

1- Primero había que poner en claro las 
perspectivas para un trasplante de médula 
en un hospital de Barcelona para un joven 
burundés que acababa de ser ordenado 
sacerdote. Preveo que el papeleo va a ser 
bastante complicado por las exigencias de 
inmigración.

2- Otra cosa importante era la construcción 
de unas aulas para que los niños pobres de 
5 años pudieran tener su escuela maternal 
para entrar así al año siguiente bien prepa-
rados en las escuelas primarias. Para voso-
tros sin duda no es fácil entenderlo desde 
España. Aqui la escuela primaria es gratuita, 
pero no todos tienen la suerte de encontrar 
una plaza libre. Los que tienen una plaza 

segura son los que han pasado antes por 
una escuela maternal. Y ahí está el proble-
ma. La escuela maternal es cara porque no 
tiene el apoyo del estado. En Kanyosha solo 
había 3 escuelas maternales para 8 escue-
las primarias completas. Gracias a vuestras 
ayudas disponía del dinero suficiente para la 
construción de estas clases. Pero había que 
empujar para que en un mes estas clases 
estén construídas. Os envío la foto de tres 
clases, dos ya muy elevadas. En total unos 
200 niños van a poder empezar a estudiar 
en estas nuevas clases maternales.

3- Otra cosa importante era el inicio de 
curso de la parroquia de Kanyosha. Me 
nombraron hace 6 años para que, lo que 
era una sucursal de parroquia en un estado 
muy deficiente, se convirtiera en una parro-
quia completa. Nos ocupábamos tres Padres 
Blancos, pero uno fue nombrado provincial 
en el Congo, otro se fue enfermo a Bélgi-
ca y estaba claro que no tenemos personal 
para hacernos cargo de la parroquia. El Sr. 
Arzobispo, con mucha delicadeza, acaba de 
nombrar como párroco a un amigo, que ha-
bía sido párroco de la catedral de Bujum-
bura y a un joven sacerdote. Estoy muy 
contento de esto. Es la mejor conclusión de 
mi trabajo en Kanyosha. Lo veo como una 
bendición de Dios. Es como el anciano que 
ve que otros más jóvenes toman el relevo.

Perdonad si he sido tan largo. He querido 
compartir con vosotros estas alegrías. Un 
abrazo.

Germán. Bujumbura 20-8-2007

misioneros ad gentes) por nuestra querida 
arquidiócesis de Madrid, hemos renunciado 
a todo lo que teníamos (Lc 14, 33).

Así mismo, damos gracias a Dios por la ex-
periencia vivida en la Parroquia Jesús Obre-
ro, que resumiríamos en estas palabras: 
acogida y comunidad.

En estos momentos, estamos viviendo la 
acogida que hemos recibido por parte de 
la Parroquia Natividad de Nuestra Señora, 
nuestra comunidad de origen. Ha sido im-
presionante, ya que se ha preocupado de 
todas nuestras necesidades (vivienda, mo-
biliario, amistad, acompañamiento espiri-
tual, etc), incluso antes de que las percibié-
ramos como tales. Hemos sentido el abrazo 
de nuestra Madre Iglesia, que es el abrazo 
del mismo Jesucristo resucitado al que tan 
cerca de nosotros hemos percibido durante 
estos años.


